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diciéndole con las más lisonjeras palnLras, que no 
podía admitir su dimisión, por no creer que se 
hubiesen deLilitado sus facullades, como lo probaba 
su conducta digna y eficaz durante los últimos 
acontecimientos de Nápoles, siendo indispensable 
su intervención para dar cima á la grande obra 11ue 
hnLía empezado, y concluía haciéndole mil pro­

testas de aprecio y de eterno reconocimiento. 

CAPITULO XI 

De los motivos que tenia el coronel Mejean. 
para no salir con Salva.to de la fortaleza 
de San Telmo durante la noche del veinti­
siete al veintiocho de Junio. 

NUE'-TROS lectores recordarán que, desconfiando, 
no de la palabra de Ru!To, sino de la adhesión de 
Nel5ón, Salvato y Lui~a buscaron en la fortaleza 
de San Telmo 11n asilo que les fué otorgado 
mediante la ~urna de cuatro mil ducados cada 
uno. 

De los cuarenta mil durados que Sahato había 
realizado en el viaje que hizo á ~olisa, diez mil se 
hablan consumido en la organización de voluntarios 
calabreses y en otros gastos durante su permanencia 
en el Castillo Nuevo. 

Yeinticuatro mil, según escribió Salvato á su 
padre, habían sido enterrados en un cajón al pie 
del laurel de Virgilio. 



10, LA SAN FELICE. 

Al separarse de Miguel, siguiendo la suerte de 
sus compañeros, Salvato le obligó á aceptar 
seiscientos ducados. 

No restaban, pues, á Salvato, al refugiarse á San 
Telmo, más que cinco mil ducados escasos. 

Su intención, al aceptar la hospitalidad de 
Mejean, fué entregarle la mitad de la suma prome­
tiendo saldar la totalidad aquella misma noche. 

Llegada ésta, Salvato anunció al coronel que 
tenía que salir precisamente, y que le diese la 
palabra de orden para poder entrar. illejean res­
pondió que los reglamentos y la seguridad pública 
se lo impedían; pero comprendiendo el motirn que 
tenía para salir, le propuso acompañarle él mismo. 
Aceptó Salvato; mas no encontrándose en la forta­
leza el teniente coronel fué forzoso quedarse en ella, 
y Mejean difirió el pago á mejor ocasión, guardando 

en rehenes á Luisa . 
Tenía el coronel Mejean la intención reservada de 

hacer una negociación personal la noche siguiente 
tanteando nuevos tratos con el cardenal Rulfo, y le 
mandó pedir un salvo-conducto para uno de sus 
oficiales, que no era sino él mismo, encargado de 
hacer nuevas proposiciones para la rendición de la 
fortaleza. 

Rulfo aceptaba por deber todas las proposiciones 
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que tendían á evitar la efusión de sangre, y envió á 
las diez de la noche al marqués Malaspina con el 
salvo-conducto y una escolta de diez hombres. 

Mejean, disfrazado de campesino, se dió á sí 
mismo plenos poderes para tratar, y bajo el Ululo 
de secretario del comandante de la fortaleza, siguió 

al marqués de Malaspina. 
A las once el supuesto secretario estaba delant11 

de Su Eminencia. 
Esta entrevista se verificó durante la noche del 

2i al 28 de Junio, antes que el cardenal supiese la 

mala fe de Nelsón. 
Nuestros lectores recordarán la primera tentativa 

que hizo Mejean con el cardenal, que le mereció la 

respuesta de: 
- Hago la guerra con acero y no con oro. 
Rulfo, predispuesto ya contra Mejean, recibió con 

mal semblante á su secretario, ó mejor dicho á él 

mismo sin sospecharlo. 
- Caballero, • tenéis encargo de hacerme pro­

posiciones verbales, no diré más razonables, pero 
sí más militares que las hechas por escriLo, y cuya 

respuesta debéis saber? 
Mejean se mordió los labios. 
- Mis proposiciones, es decir, las de mi coronel, 

tienen dos aspectos, uno especifico, por el que 



empezar, 111 .nombre de la humanidad, y 
otro mili_., al que no recarrirl. el coronel sino en 
el 6ltimo trance, pero al que recúrriri si V. E. le 

obliga. 
-Os 81cubo. 
- Loa colepa de llejeu, Mana y Aol'Oi:a, hui 

propuesto y conseguido condiciones que d&Wu ser 
IAilfaclorias para los rebeldes ; pero el coronel 
•ejean no es un rebelde sino un enemigo poderoso, 
como representante ele la Francia. Si tral.a, tiene 
derecho á mejor capitulaci6n que la de Aurera y .... 

- 11 ■ay justo, reapondi6 ~1 cardenal, y be 
aquf lo f1116 01 ofrezco: •Los fra.acesea .Wru de 
San Telmo, tambor batiente y mecha encendida, 
con todos loa honores de la guerra, y se reunirán 
, BOi compatriotas, que est4n de guarnlció.D en 
Capua 1 Gaeta. sin compromiso de .niQguna 

clase.• 
- No ,eo m eao un gran favor : Mana y Aurora 

aalian ta■Wén tambor batiente, mecha en~nclida 
y &enfan derecho , quedane -en Nápole1 ó , reti-

rarae á Francia. 
- Si, pero antes de embarcarse, entregaban las 

armu. 
- Pura formalidad, como comprénderá Vueatta 
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~NDC'ia.¿ Ou6 hubieran heeb:o con Ma ar'"8, 

paiaanoa en. el dettierro? 
- ¡ Entoncee, para ,01, replicó et cardeDal, la 
eelión de orgullo millUr no elÍÍte? 
- Eao queda'16lo paralos fanéttcoa pNADtuOIOB, 

hombrea inteligentet, y Vuestra Emillencil me 
'tirl. que le coloque en esta categorfa, miraá 

encima de ese humo llamado vanidad. 
-¿Y qbá veis, 6 mejor dicho, qué l'e el comu­

le llejean por encima de ese humo? 
- D ve UD negocio ,igualmente bueno pita 'M J 

Vuestra. Bminencia. • 
- ¿ Un buen negocio ? conozco poeo • materia, 

ae lo pretengo. No importa, explicaos. 
- Belo aqllf. De tres fuertes hay doe rendfdó&, 

es yerdad: pero el tercero es, por 1a posk!16n y por 
loa que le defienden, inespugnable, ó al menos no 
ee mulirá eiD UD largo rubo.¿ Dónde a&ut wéltru 
baterial y vneetro ejército para sitiar UD& fortaleza 

c.eomo la que defiende el coronel llejeáD t Lo ual­
kriia al 8n, pero aaaltúdolo, Vueatra B'mlnencia 
perderá todo el JMrito de una magnflca campaaa, 
en tanto que por algunos miles de eaew:loe, que A 
no poseerlos podclil recogerlos en dos horas en 
Nipolea, coroa6ia la obra de la restaaraclón, escri­
biendo al rey: •Señor, et general llack, con un 
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ejército de sesenta mil hombres, cien cationes, y un 
tesoro de veinte millone¡;, ha perdido los Estados 

romanos, Nápoles y la Calabria, que yo he recon­
c¡uistado con algunos paibanos. ~i bien es verdad 
que el lomar e! fuerte de San Telmo me ha costado 
doscientos mil ducados, porque desde él se podría 
bombardeará Nápoles ocasionaudo pérdidas incal­

culables.» Y el rey, que es hombre de buen sentido 
aprobará la explicación de vuestra conduela. 

- ¿ Y !-i Ee sitia San Telmo, repuso el cardenal, el 

coronel Mrjean piensa bombardear á Nápoles? 

- Seguramente. 
- Será una infamia. 
- No, sino una legítima defensa : nos atacan y 

atacamos. 
y como no atacarán sino por la parle opuesta ñ 

la dudad, no debéis hacer daiío á é~la. 
- ¿ Quién sabe dónde van á parar las balas y las 

liombati? 
- Yan á. donde :,6 dirigen. 
- Pues se dirigirán á la ciudad. 

y faltaréis á los convenios e~taltleciJos entre 1os 
pueblos civilizados. Y daréis margen á que cuando 
se tome á San Telmo, porque no hay forlulern 
inexpugnable, el que la manda y su ,ruarnición sean 

ahorcados en sus al me-nas. 
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-L Diablo, qué de prisa vais, monseñor I dijo el 

falso secretario. 
-Y no es eso todo. 
-¿,Aun más, después de ser ahorcado'/ 
- No, antes. El cardenal Ruffo le mandaría salir 

de su casa, y de no obedecer al instante, haría que 

le arrojasen por la ven~na. 
Y añadió, reportándose : 
- Pero como no soi:- más que emisario; repetid á 

vuestro jefe literalmente nuestra conversación, 
asegurándole que es inútil entrar en nuevas nego­

ciaciones. 
y con un gesto lino, pero imperioso, le señaló 

la puerta al coronel, quien .salió furioso, humillado 
)' sin haber logrado nada. 

' 'i'OllO \lll, 7 
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En donde se prueba que fray José velaba. 
por S&lvato 

Salvato y Luisa dei;de la azotea del fuerte de 
San Telmo vieron el embarque de lo!' patriota~, 
que á pesar del viento favorable, durant~ la nochr 

del~, al 28, no se dieron á la vela. 
No dejó esto de inspirar recelos á Salvato, que 

fué sorprendido en medio de sus reflexiones por el 
coronel Mejean, el cual le dijo que habiendo Yuelto 
el teniente coronel á. la fortaleza, podrin acompa­
ñarle por la noche á la excursión consabida. 

En tanto, llegó la noche. Luisa, á quien se explicó 
el motivo de la expedición nocturno., dijo á Salvalo: 

_ No ohi!les que tengo una fortuna en poder de 

los pobres Ilacker. 
- Pero esa fortuna no te pertenece completa-

mente, respondió sonriendo el joven ; l, no se ha 
convenido en no tocarla sino en el último trance? 
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-. Sf. 
Á lns once de la noche, se discutió si babfan de 

ir á la tumba de Virgilio distante un cuarto de 
legua de San Telmo, con una pe11uena escolta, ó 

si irfan solos y disfrazados. ResolYiéronse por el 
disfraz; ,·isliéronse, pues, de campesinos, salieron 
con un pico y una azada, y por caminos extra\·h1• 
dos llegaron á la tumba de Virgilio. 

- Excuso deciros, coronel, Jo que venimos á 

buscar aquí. 
- Quizás un tesoro oculto. 
- Tesoro no, pero lo bastante para pagaros m1 

deuda. 
Salvato principió á cavar la tierra. MejBan obser­

vaba con ojos ávidos. Al cabo de cinco minutos el 
instrumento resonó, chocando en un cuerpo duro. 

- 1 Ah, ah! exclam? Mejean. 
- ¿ No habéis ofdo decir, coronel, dijo sonrien-

do Sah·ato, que los espíritus eran (>rotectore de 
los tesoros? 

- SI, pero no lo creo. Atas, silencio;¿ no babéis 
oíd•>? 

Y ambos se pusieron á escuchar. 
- Es una carreta, respondió Sal rato. 
Y de rodillas continuó apartando la tierra con las 

manos, añadiendo: 
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- Parece que la tierra eslá recienlemente remo­

vida. 
- Vamos, es broma. 
- No, dijo Salvato sacando el cajón. Lo veis, 

está vaclo. 
Y se estremeció al pensar que :.lejean no le harla 

gracia. 
- 1 Es extraño I sacudidlo, Lal vez suene algo. 
- Es inútil; seglln el peso, está vacío. Entremos 

en el Columbario, y lo abriremos. 
Abriéronle, y encontraron en lugar del oro un 

billete. 
Salvalo y Mejean exclamaron á la vez: 

- ¡ Un billete 1 
- Ya comprendo, dijo Salvalo. 
- ¿ Se ha encontrado el oro? preguntó con 

ansiedad Mejean. 
- No, pero tampoco eslá perdido, repuso el 

joven, leyendo el billete á la luz de la linterna· 

sorda. 
• Según tus instrucciones, he venido en la noche 

del 27 al 28 por el oro de este cajón, en el que 

dejo este billete. - Hermano José. • 

- ¿ Conocéis á ese hermano José? 

-SI. 
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~ ¡. Estáis seguro de él? 
- )lás que de mí mismo. 

¿ Dúnde le encontraremos? 
:'li le buscaré siquiera. 

• ¡. Qué haremos enlonces? 
~ Dejar las cosas como estaban. 
- ;. Y los cualro mil ducados? 
- En otra parle los hallaremos. 

- ;. Cuándo? 
• • ,1a11ana. 

- ,. Esláis seguro ? 
- Así lo espero. 
- ¿ Y si os engañáis? 
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- Entonces dirécomo los sectarios óe. profeta 

• Dios es grande. » 
Mejean se enjugó la frente sudorosa. 
- Y ahora, dijo Salvato, pongamos el cajón 

donde estaba, y volvamos á la fortaleza. 
¿ Con las manos vacías? dijo en tono lasti-

mero el corone\. 
- Yo no las llevo vaclas, puesto que tengo este 

billete 
- ¿ Qué suma habla en esa caja? 
- Veinticinco mil ducados. 
- ¿ Y pensáis que ese billete vale veinticinco mil 

ducados? 
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- Vale para un hijo la certidumbre de ser 

querido de su padre. Pero Yoh'amos ó la fortaleia, 

y preguntad por mí mai'iana á las diei. 

- ¿ Para qué? 
- Para que Lui a os dé una letra de cambio de 

cuatro mil ducados á 1a vista sobre la casa de banco 

más fuerte de Nápoles. 
- ¿ Crefü que baya hoy en Nápoles una casa 

qu(' pague á la vi la e5a suma? 

- Seguramente. 
- Lo dudo; los banqueros ne son tan tontos 

que vayan á pagnr en tiempo de revolución. 
- Pues ya veréis que esos lo son para pagar, 

aun en e!!e tiempo, por dos ra-z.ones; primera, 

porque eran honrados. 

- ¿ Y segunda 1 
- Porque han muf:'rlO. 
- ¿ Entonces son los BackerT 

- Justamente. 
- ¿ Tenéis confiania? 

- Sí. 
Algo es algo. 
Salvato arregló con los pie<; la tillJT3. que cubrfa 

el cofre, para <lar á entenderá. su padre su venida 

ron la falta del billete. 
Al rayar el alba, estaban de vuella en San Telmo. 
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Luisa, vestida é inquieta, esperaba á Salvato, 

que le contó cuanto había sucedido. La joven 

escribió la carta-orden de cuatro mil ducados. 
- Llévasela, le dijo, al coronel, y con eso dor­

mirá tranquilo. Bien sé, añadió sonriendo, que á 

'811a de esa suma tiene nuestras dos cabeias; pero 

dudo que una vei corladas las aprecien en cuatro 

mil ducados. 
Pero las esperanzas de I,uisa salieron fallidas 

como las de Salvato. El juei Speciale habla llegado 

la víspera de Prócida, y puesto presas treinta y 

siete personas secuestrando en nombre del rey la 
ca~a de Backer, que por consiguiente había sus· 

ecndido sus pagos . 
• 
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La. a.pa.r_l_ción 

Antes que Nelsón supiese que Ruffo se separaba 
de la coalición, envió el 25 de Junio la intimación 

siguienle al coronel Mejean : 

« El carrlenal Rulfo os ha in limado que os rindáis: 
dos horas después del término prefijado quedái~ 

sometido á las consecuencias. 

)) NELSÓ~. ,, 

Desde el 26 al 29 el almirante tuvo baslanle que 

hacer para pensar en el comandante de San Telmo, 
pero al cabo de eRLe tiempo empezó el sitio defen­

diéndose .Mejean heroicamente. 
El 9 de Julio apar~cieron en la rada el Sea-Hotse 

y La Sirena, llevando ésta el pabellón napolitano y 

la bandera real. 
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Ol\'idábasenos decir que de un día á olru se 
esperaba al rey, el cual el 2 había recibido las 
carlas de Nelsón y de Hamillón en que le anuncia­
ban la muerte de Caracciolo, y escribió al carde­
nal, cuya dimisión aun no conocía : 

• Palcrmo, ~ de Julio de 1709. 

» Eminenlísimo señor : las últimas correspon­
dencia:; me consuelan, manifestándome que las 
cosas toman un buen sesgo, el que yo deseaba 
para que las cosas terrestres marchasen en armonia 

1 

con la ayuda del cielo. 
,, Mañana, según la invitación que vos y Nelsón 

me hacéis, pero sobre lodo por honraros, saldré 
con tropas para Prócida, en donde os veré y os 
comunicaré las órdenes oportunas al bien y segu­
ridad de mis súbditos fieles. Os lo prevengo de 
antemano asegurándoos que soy siempre rneslro 

afeclisimo. 

)) FERNANDO B. )1 

En efeclo, el 3 se embarcó el rey en la fragat .. 

napolilana La Siren«. 
Fernando llevaba consigo á Aclón y Caslelcicala; 

la reina se quedó en Palermo, conociendo su 
7. 



mpopalarldad en N~ y taiado pe,jÑilllr 
con III pn1111• at tnuafo del ,., , 

t.l peftlllDeeió en P,.,...elwá t, -.Ieúldole 
• tocio entero, , .,_, de: 1a nenidn •• trabajo. • 

hacer ana lista de 101 miembl'fJI de- la noe,a junllt 
y oua de los culpables y condenados l muerte 
que no .bajahm de- casrenta mil, mú ó menos 
comprometidos ó sospecbo10s ; aftldanse , ástos 
loa condenados i destierro, y se tendri la coarta 
p,rte de la población de N,polea deatNJfda por una 
limple ordenanza. 

11 10 por la maJlana puso el ple S. M. en el 
FnÍlroga,at, tirindose los treinta y un cañonazot 
de costumbre y poniéndose en mo'rimiento mil 

barcas e~vesa.das, en tanto que la eacuadra 
hada fuego al fuerte de San Telmo. 

Una bala echó abajo el pabellón francás de 
San Telmo, como si los sitiadores hubieam ca,lcu· 

lado él momento preciso para dar al rey tan agra­
dable especticulo que se conceptuó de feliz agüero. 
Al poco rato apal'eCió la bandera blanca en selal 
de parlamento. 

llaa dejemos el castillo ele San Tellao, y 8jeau 
la üta en la barca que conduce,al'ClldeaaWláff'o. 
qualutl 'riailar al ny, pidiállole,,.r totlo pNmio 
i 11111811riciaa.que.-ntwriara los atadw8-Hoe 

a noallrc, Y 80 mueillue COD ua..laWa el 
real. 

Laa diac.usiow eure Neleósi.llamiUóo y 8u8'o 
dilplllieroa da o&ro modo, 1 6a&e 18 rttir6 

bizbajo , su casa : los rendidos fueron hecboe 
• • ...- y carpdos de cadtnu, sieada odio 

el nmaero de Chtivo, : en viata de lo cual, los 

Dia, creyendo que habíaa vuelto los ,diaa de 
gre y de headolerismo, empeaaron .á matu y 

, aa pato. 

llieDtras cerríao arroyos de sangre por lu 
de Nápolea y se capitulaba con Saa TeJmo, el 

envió al hermano del. cardenal, Francitco 
Rdo, , Palermo, para tenerle aJejado como IOI• 

peeb010 de coupiAción, y S. M. se diapuo l 

ar ¡y l asia1ir al baile que se daba á bordo del 

,ant, que 4pareció á las nueve de la noche 
.....ao y cubierto de flores. 
Veiwe acudir barcas ates&adaa de t\eallllel 

reeplandeciutea de diamintes, y .de caba­
eroe con riafolol traj11 y condecor&eiOIMI. 
Ntlaón pagaba el to de Julio da t'199, , loe 

• 01 penon~es, la flesta que ~ le dieran el 
de Septiembre de 1798. Como la o\ra, cWa 

tener su aparicic'.>11, pero m'8 terrible y fatal 
la primen. 
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vido, reconocieron en él al almirante Co.racciolo 
Diríase que los gritos de viva el rey le habían 

sacado del fondo del mar , en donde dormin 

hacía trece días, para pedir venganza, confun­

diendo su voz con el clamoreo de los coLardes cor­

tesanos. 
El rey le conoció como lodo el mundu : de ah[ 

su asombro y su terror, y dejando cae1· la copa, 
volvió pálido y desencajado, ocultando la cabeza 

entre sus manos, y diciendo: 
- ¿ Qué quiere?¿ qué pide? 

Al mi~mo tiempo la multitud unánime P.xclarnó, 
estremecida : 

- ¡ El almirante Caracciolo ! 

Y á Ja:; palabras (!lle el rey dijo:« ¿Qué quiere? 

¿qué pide?•> respondió sir William, cortesano aún 

en presencia de aquel rey abatido y de aquel ca­
dáver amenazador: 

- Que le concedáis el perdón de su traición, 
- No, exclamó eJ rey, otra co~a pide. 
- Una :;epullura cristiana, señor, murmuró al 

oído de Fernando el capellán del Fov.dl'O!farit. 

- La tendrá, respondió el rey. 

Y con paso vacilante se diiigió á su gabinete 

cerrando tras sí la puerta. 

-Hardy,pescadme e~a podredumbre, dijo Ne46n 
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con el mismo tono con •1ue hubiese mandado, iza 

mesana. 
El festín de Nelsón había concluido como el sueño 

de Atalía, con un rayo. 
Emma quiso en un principio conservar su sere­

nidad ante la terrible aparición; pero las olas lleva­

ban el cadáver hacia el buque y ella retrocedió dan­

do traspiés y cayó medio desvanecida en un sillóu. 
En tanto se babia logrado sacar del agua el ca­

dáver, en medio de un silencio sepulcral interrum­

pido sólo por los apóstrofes groseros, que tal vez 

le dirigían lo;; oficiales ingleses. 
Hardy asió el cadáver por los cabellos, y se le 

quedaron en la mano : mandó entonces que le co­
giesen por la cuerda que aun tenía al pescuezo ; 
mas como la cabeza, casi desprendida del cuerpo, 

no podía soportar su peso, vino á rodar á los pies 

de Hardy, que exclamó blasfemando: 
- ¡ Voto el Demonio ! ha~ de venir ·aunque tenga 

que arrancarle miembro á miembro. 
El rey rezaba en su gabinete con un rosario en 

Ja mano. 
Nelsón hacia respirar sale~ á la bella Lyonna; 

sir William explicaba científicamente la aparición; 
los oficiales seguían en .su mofa y la;:; barcas en su 

fuga. 



Bn suma, nadie pudo explicar cómo el almirante 
había welto , Oor de agua teniendo atada1 l. loa 
pies dos balaa de ca6ón. 

Llamóae al capell'8 de la llinlr11a, que habla. 
preparado ~ bien morir á Caracciolo, y ee le con­
lUltó acerca delo que se habfa de hacer del cadi,er. 

- ¡ F.atá prevenido el rey, preguntó. 
- El rey ha sido uno de loa primeros 'que vieron 

la apariéi6n. 
- ¿ Y qué dijo? 
- Prometió, en medio de su terror, darle sepul-

tura cristiana. 
- Pues hay que hacer lo que ha mandado el 

rey. 
- Obrad como convenga. 
Y nadie se volvió l.ocupar de CaracciÓlo, dejándose 

loa funerales á cargo del capelll.n, que no tardó en 
encontrar un ayoda inesperado. 

El cuerpo dl!l almirante lo habfan conaenado con 
los vestidos de campeaimo, del cual sólo le quitaron 
la chaque\a en el acto de la ejecución. El capellúl 
sentado en la popa de la barca, que babia recogido 
el cadiver, leiaá la luz de un farol las oracioD811 de 

difuntos. 
Al despuntar el dfa, vió venir hacia 41 un bote 

condocido por dos marineros, en el cual venia un 

ile .dominico manteni4ndose, cual ai fuera un 
· o, en pie , la proa del bote. 

Llegado que fu4 al lado dtt la harca en que estaba 
poeitado el caüver deCaracciolo,el fraile cambió 

u palabra en voz baja con el capellán, ealtó 
bordo, y dirigiéndose al cadá,er, se arrodilló y 

016 á orar derramando copiosas lágrimas. 
Durante este tiempo, el _capell'8 se hizo lleYV á 

o del loud.royant, para recibir las últimas iu­
onea de Nehón, el cual dijo que, habiendo 

Dl8ntido el rey en que ae le diera 1epultura, 
!wvwM■,n hacer lo que quisieran. 

Bata orden fué transmitida por el capellán al domf.. 
· eo, el cual, tomando en sus brazoa el cadáver de 

cciolo, lo trasladó al bote, dando orden á lot1 
i,meros de bogaren dirección á Santa Lucía, parro­

quia del almirante. 
A pesar de que el · barrio de Santa Lucia era 

conocido por sus sentimientos realistas, sin embargo, 
Caracciolo le habfa hecho tanto ~ien, que le pro­

leaaban una especie de ,eneración; aaf ea que en 
euanlo tuvieron '.conocimiento de que el cad4ver 
estaba en el muelle, todo el barrio ae apresuró á 
verlo. Los mejores marineros que habfan tervido 

bajo las órdenes del almirante, rodearon e1 cadá,er 
disputándose el honor de llevarlo. El dominico 
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de entre todaslascasas que le ofrecieron, la 

má:; cerca del muelle para depositar el cadáver, y 

nu permitió que nadie le tocara; tomándolo en sus 

brazos, Jo mismo que a} lransbordarlo, lo llevó 
á la casa elegida y lo depositó en la cama, \"Olviendo 

al Lote por la cabeia para unirla al tronco. Habiendo 
pedido el dominico una sauana para envolver el 

cadáver, veinte mujeres se apresuraron á traerle 
la mejor que tenían en sus pobres caSM, diciendo : 

- Es un mártir ~ lomad, lomad la mfa. 

El dominico eligió la más blanca y fina, y mientras 

el capellán, que le había seguido, leía las oraciones 

,le difuntos, que repetía la multitud arrodillada en 
derredor de la cama donde babia sido depositado 

el almirante, el dominico quitó piadosamente el 
ve11tido á Caracciolo y }e envolvió en la sábana. 

En este momento se oían en la casa ,·ecina los 

martillazos de un carpintero que hacía un a.tat1d. 
Á las nueve, el infatigable dominico depositó el 

cuerpo del almirante en la caja. Una inmensa 
multitud de mojcres, llevando ramos de laurel y 

llores, acudió á la casa mortuoria, con los cuales 

cubrieron el mutilado cadáver. 
En aquel momento las campanas de la pequeña 

iglesia de Santa Lucía, tañían tristemente. 

Seis marineros, que habían servido á las órdenes 

LA SA~ FELICE. 127 

del almirante, 1e lomaron en hombros, y seguidos 
del dominico y de una inmensa mullitud, le lleT:iron 

á la iglesia de Santa Lucía. 
Un improvisado catafalco se bal,fa lernntado en el 

coro de la iglesia, y en él colocaron el ataúd. 
Concluidos los funerales, depositaron el cadáver 

en una tumba de la iglesia, y la cual cubrieron con 
una losa sin ninguna inscripción que designara la 

tumba de la victima de Nelsón y del defensor 

ardiente de la libertad napolitana. 
Durante todo eldfaestuvo elfraile dominico orando 

sobre la tumba del malogrado•almirante, acompa­

llado siempre de inmensa muchedumbre que acudía 
á dar este último tributo al gran patriota. 

Cuando llegó la noche, el dominico salió pálido 

como la muertd, de aquel lugar de silencio, y se 

dirigió por el puente de la Magdalena hacia el 
campamento del cardenal Ruffo. 

Llegado que hubo á la gran guardia, recibió del 

ejército las mayores muestras. de simpatía, acompa­
ñándole los soldados de la fe ha¡;ta el cuartel general, 

situado á corta distancia en una pequeña casa de 
campo. Al llegar todas laa puertas se le abrieron 

como por encanto. 
En aquel momento, el cardenal se paseaL~ por el 

terrado que daba al mar. 





t30 LA SAN FELICE. 

- ¡ No quiero nada de los ingleses, son unos 

herejes I dijo fray Pacífico con marca.Ja expresión 
de odio. 

- ¿ No tenéis otra -cosa que reprocharles? pre­
guntó Ruffo fijando su vista en el dominico. 

- Á más, respondió apretando los puños y diri­

giendo la vista hacilll la•escuadra británica, han 
ahorcado á mi almirante. 

- ¿ Y por ese crimen vais á pedir perdón al se-
pulcro de Cristo ? 

- Por mi, no por ellos. 

- ¿ Por ti? dijo 8.uffo asombrado. 

- ¿ No tengo una parte de culpa? preguntó el 
fraile. 

-¿Cómo Y 

- Sirviendo á una mala causa. 
. El cardenal sonrió. 

- ¿Crees, pues, que la del rey es una mala causa? 

- Creo que la causa que acarreó la muerte de 
mi almirante - que era la justicia, el honor y la 
lealtad personificadas - no podía ser una cau:;a 
buena. 

Arrugóse la frente del cardenal r exhaló un sus­
piro. 

- Y luf\go, prosiguió el fraile con iúgubre voz, 
el cielo obró un milagro. 
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- ¿Cuál? 

- El cadáver del mártir salió del fondo de lo~ 

mares á echar la muerte en roslro al rey y al almi 
rante Nelsón, y ciertamente Dios no lo hubiera 

consentido si tal muerte hubiese sido justa. 

El cardenal dejó caer su cabeza, diciendo des­
pués de algunos instantes de silencio : 

- Lo comprendo. Quieres expiar la parle que 
involuntariamente has tenido en esa muerte. 

- Justamente, monseftor, y por eso os ruego que 

me indiquéis el camino más directo de Tierra Santa. 

- Embarcarse en Tarenlo y desembarcar en 
Beyruth; pero como nada quieres deber á los in­
gleses... ' 

- Nada, monseñor. 

- ¿ Quieres que te ei,criba el itinerario? 

- No sé leer, pero tengo buena memoria . 

- Saldrás de aquí para Manfredonia, desde 
donde te embarcarás para Scútari ó Delvino; cru­
zarás· el Pireo é irás á Salónica, en donde hallará~ 

buque que te conduzca á Ermirna, á Chipre y Bey­
ruth, y allf estarás á tres días de Jerusalén. 

Te apearás en el convento de Franciscanos, cum­
plirás tu devoción al Santo Sepulcro, y al rogar á 

Dios que te perdone tus culpas, no olvides pedirle 

l«mbién que me perdone la mía. '"" 
v11/f'fRS,..1r.,, 

b '""U Q-
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- Pues qué, ¿ Vuesll"a Eminencia ha cometido 
alguna falla? preguntó fray Pacífico, contemplando 
atónito al cardenal. 

- Si, muy grande. Pero Dios que lee en el fondo 
del corazón me perdonará, aunque no la poste• 
ridad. 

- ¿Cuál? 

- He vuelto á poner en el trono, de que la Pro-
videncia le había arrojado, á un rey perjuro, estú· 
pido y cruel. Anda, hermano, anda y ruega por los 
dos. 

Cinco minutos después, fray Pacifico, caballero 
en su asno, se dirigía á Nola, primera etapa del 
camino de Jerusalén 

CAPITULO XIV 

Un hombre que cumple su palabra 

Seguramente recordarán nuestros lectores el d!a 

en que una bala inglesa derribó el pabellón tricolor 
del castillo de San Telmo, izándose en seguida la 
bandera blanca de parlamento. Entonces escribió el 
rey á Palermo que al día siguiente se firmaría la 
capitulación ; mas el rey se equivocó, pues que al 
día siguiente la aparición del cadáver de Caracciolo 
le sobrecogió en términos de no poder ocuparse de 
nada. Dos dias después, cambiando el fondeadero, 
subió el rey al puente, en donde le aguardaba el 
duque de Salamandra para someterle las condicio• 
nes de capitulación del coronel Mejean, compuesta 
de once capítulos ventajosos al honor francés, y 
estipulándose que la guarnición rendiría las armas, 
después de haber sido reemplazada por tropas 
portuguesas, inglesas, rusas y napolitanas, 

Firmóse el i2 la capilulación y el :13 se presenla-
To.wo vm. 8 


